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EL EXA M EN, F U E N TE DE HIP E R  T E R M IA 
Y TAQUICARDIA * 
DEDICATORIA: 
Por JosÉ FERNÁNDEZ HUERTA 
y EDUARDO BRIESE. 
A nuestros amigos doctor Pedro Rincón Gu­
.tiérrez, Licenciado Carlos César Rodríguez y 
colegas en la Universidad de Los Andes, lle­
nos de recuerdos cordiales. 
INTRODUCCIÓN. 
Excúsesenos por esta síntesis expositiva, mas el caso lo re­
quiere. Nuestro trabajo, conforme la tónica integradora de la 
ciencia contemporánea, pertenece a tres «viejas� áreas del 
saber : Fisiología, Psicología y Didáctica. Mejor que sea asi. 
Causal y experimentalmente se inicia por medio de un 
examen instructivo (área didáctica), que produce una expe­
riencia emotiva ( área psicológica), con alteraciones corpora­
les ( área fisiológica). 
Las fuentes bibliográficas centradas en el examen, sus 
formas, conveniencia e inconveniencia, necesidad o futilidad, 
transversalidad o longitudinalidad, etc., han crecido desmesu­
radamente y en su desarrollo participamos. Referirnos a ellas 
equivaldría a desbordar los límites del objetivo que ahora 
perseguimos. Sin embargo, esperamos se nos permita mostrar 
el valor medular del exa;men desde las ciencias sociales y del 
espíritu. 
• Públicamente agradecemos a los Profesores Doctores Gazitúa y Ve­
tencourt la decisiva colaboración prestada en la toma de datos, y a los 
señores bachilleres su voluntaria intervención. 
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1) Sociológicamente se considera el sistema de exámenes 
como una institución característica del colegio ('en t<>dos sus 
sentidos). 
2) Psicológicamente se propone la creación de la «doci­
mología> en la que se reunirían toda clase de pruebas o 
exámenes (sean o no de índole instructiva). 
3) Didácticamente el examen (formal o informal) es una 
exigencia del principio y fin de cada itinerante relación do-
cente-discente. 
· 
4) Experimentalmente, el examen representa la provoca­
ción de una situación, que se intenta verificar. 
Comprendemos que en cuanto institución, «dócima>, exi­
gencia o provocación, caben distingos, perfiles y matizaciones. 
Admitimos la falibilidad de las posturas anteriores, y de 
acuerdo con los criterios de derogación estocástica y falsea­
bilidad, creemos puedan ser superadas o refutadas. 
Mas ahora mismo, del .examen, solamente nos preocupan 
sus efectos sobre las variaciones fisiológicas fácilmente deter­
minables en los examinandos. Específicamente, las alteracio­
nes de la temperatura oral y de la cuantía de las pulsaciones. 
· Recordar la importancia de la temperatura corporal y del 
pulso sería punto menos que ridículo. 
No obstante, hemos de convenir que la bibliografía que 
vincula examen, temperatura y pulso (o solamente dos de 
ambos aspectos), es realmente reducida. Por lo menos la que 
ha llegado hasta nosotros, que, en estas latitudes 1, no po­
dríamos caer en la vanagloria de almacenar libros y revistas. 
Por tal circunstancia, nos es fácil resumir estas últimas fuen­
tes· informativas en las cuatro referencias siguientes : 
GoTSEV and IVANOV : Acta Physiol. Hung., I, 1 (1950), pági-
nas 53-62. 
TANNER, J. M. : J. Physiol. (1951), 115, pp. 391-409 .. 
R:EN�O'!JRN1 R. T.: J. Psycho7som. Res. (1960), 4, p. 149. 
LANCET: Leading Articles (1960)· ii, p. 475. 
i En la fecha de la realización de este estudio, uno de los coautores, 
el Doctor Fernández Huerta, -ejercía como Profesor de Pedagogía, Psico­
Iokía social y Estadistica aplicada a la educación, en la Universidad de 
los Andes (Venezuela). 
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Baste esta noticia, ya que luego nos separaremos de todos 
y cada uno de los trabajos citados. No obstante, hemos de 
reconocer que nos fueron de gran utilidad al servirnos para 
plantear o replantear algunas de las cuestiones que luego 
estudiaremos. En principio, todos ellos tienen como foco las 
variaciones térmicas, aunque puedan atender a otros aspec­
tos fisiológicos como pulso, respiración, tipo somático, peso, 
altura, etc. 
Nosotros, repetimos, nos centraremos en la temperatura 
oral del estudiante y en la cuantía de las pulsaciones. 
Hipótesis. 
Empíricamente se admite que el examen produce un con­
texto· emotivógeno claramente apreciable. No se ha determi­
nado científicamente si dicho contexto produce bloqueos per­
sonales, que incapaciten para la respuesta adecuada, o si se 
constituye como un nuevo estímulo, que favorece la acuidad 
de todo el mecanismo mental. Cada una de dichas conjetu­
ras ha servido para ofender o defender el sistema tradicio­
nal o renovado de los exámenes transversales, con olvido ra­
dical de los factores singulares condicionantes. 
Mas adóptese la teoría que se quiera, lo cierto es que la 
emoclón se liga siempre con cambios corporales. Para la ma­
yoria las alteraciones fisiológicas pueden ser manifestaciones 
de la emoción, que brotaría al evaluar estimativamente una 
situación en la que se comprometeríll directa o simpática­
mente nuestra personalidad. 
Luego el esquema que nos facilite la captación de dicha 
estructura podría ser : Evaluación o intuición estimativas, 
Experiencia emotiva, Alteraciones Osiológicas. 
Cabría introducir un cuarto elemento, mentado en párra­
fo anterior : el compromiso directo o simpático de nuestra per­
sonalidad. Mas es un supuesto necesario para coordinar todo 
el contexto emotivo. Si no nos instalamos en la situación 
comprometida desaparecería toda la estructura esquema­
tizada. 
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Dentro de nuestra perspectiva experimentalista manten­
dremos dicho esquema al ot'recer las siguientes hipótesis : 
l.ª Si no se puede demostrar rigurosamente la existencia 
de alteraciones fisiológicas derivadas de situaciones probable­
mente emotivógenas (o presuntivamente emotivógenas), no 
cabe aceptar la presencia de estados emotivos, aunque no se 
pueda negar. 
2.ª Si no hay experiencia emotiva no cabe reconocer la 
existencia de un compromiso personal, aunque no se pueda 
negar. 
Hipótesis que, traducidas técnicamente, nos llevan a cier­
tos interrogantes principales y alguno derivado. 
a) Un examen trimestral o semestral, ¿producirá emo­
ciones diferenciables por alteraciones térmicas y pulsátiles 
o engendrará emociones cuyos efectos no sean determinables 
por los sistemas de control actuales? 
b) Un examen trimestral, ¿originará reacciones diferen­
tes en los alumnos conforme el mayor o menor éxito general 
en los estudios o las alteraciones emotivas serán independien­
tes del éxito escolar? 
e) Un examen trimestral, ¿causará diferentes alteracio­
nes de acuerdo con el sexo del examinando? 
d) Un examen trimestral, ¿transf.ormará de la misma ma­
nera las reacciones f.isiológicas de los escolares o se ajustará 
a la singularidad de los examinandos? 
e) Un examen trimestral, ¿mantendrá las relaciones ba­
sales o habituales entre temperatura y pulso o las variará? 
Diseño realizado. 
Por razones operativas el diseño experimental fué polietá­
pico. Constó de dos fases con un total de cinco etapas. 
En la primera fase se determinó la constancia y preci­
sión de los instrumentos de medida (termómetros), mediante 
contrastes tipificados. Para reducir las pequeñas variaciones 
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admitidas (hasta una décima) en el centenar y medio
' 
d� 
termómetros controlados se determinó el que cada sujeto em­
please todas las veces el mismo termómetro. 
En la segunda etapa de dicha . fase los alumnos fueron 
adiestrados en la toma del propio pulso hasta conseguir la 
seguridad pertinente. De dicha manera se reducía un posible 
efecto de desentrenamiento en algunos de los sujetos al con­
tar el número de las pulsaciones durante intervalos no muy 
largos. 
La segunda fase quedó integrada por tres etapas a reali­
zarse sucesivamente: 
. l." Toma de temperatura y pulso inmediatamente antes 
del examen. 
2." Toma de temperatura y pulso en situación 4:habitual>, 
sin examen a efectuar en día posterior. 
3.ª Toma de temperatura y pulso en situaciones basales 
a realizar después de la «habitual>. 
l. Toma de temperatura y pulso inmediatamente antes 
del examen. 
Lugar: Aulas de examen sitas en la Facultad de Medicina 
de la Universidad de los Andes, Mérida (Ven�zuela). 
Hora: Cinco de la tarde. 
Epoca: Tercera decena de noviembre de 1960. 
Momento: Diez a cinco minutos antes del primer examen 
trimestral. 
Procedimiento: Simultáneamente en 1iodos los bachilleres. 
Técntca: 
a) Para temperatura. Los alumnos, a sefial dada, intro­
ducian el termómetro bajo la lengua y lo mantenían en dicha 
posición, con la boca cerrada, tres minutos y medio. Extraído 
el termómetro lo colocaban en sobre preparado, que entrega­
ban a los doctores Vetencourt y Gazitua para realizar la lec-
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tura y anotarla lo antes posible. La temperatura consignable 
a cada examinando sería la media aritmética de ambas lec­
turas. 
b) Para pulso. Los bachilleres realizaron tres «autoto­
mas> de pulso de 20" (segundos) cada una. Mediant� sistema 
de seftales iniciaban la cuenta, que era concluida por nueva 
seftal. Los mismos bachilleres anotaban, en hoja preparada, 
la cuantía de cada vez. La hoja con las tres anotaciones se 
introdujo en el sobre de cada alumno. El intervalo entre 
cada una de las tomas· 1'.ué de medio minuto. La cuantía de 
las pulsaciones, anotada definitivamente antes de realizar los 
cálculos, se determinó mediante sm�a de las correspondientes 
a cada toma (estando previsto el determinar promedios). 
2. Toma de temperatura y pulso «habituales>. 
Lugar, hora, época, procedimiento y técnica idénticos a 
toma anterior. 
Fecha: Tres días después (setenta y dos horas exactamen­
te), para que hubiesen desaparecido los poste1'.ectos emotivos 
del examen, no apareciesen efectos intermedios y no sur­
giese un nuevo estado emotivo por situación similar en otra 
materia. 
Clima: En ambas situaciones las condiciones climáticas 
del ambiente fueron similares: Tiempo seco y temperatura 
oscilante (durante la tarde)' entre 23 y 20 grados. 
3. Toma de temperatura y pulso basales. 
Proyectada para efectuarse dentro de la quincena siguien­
te a las tomas de temperatura y pulso habituales, se realizó 
con mucha demora por haberse anticipado las vacaciones na­
videftas en tres semanas. Posteriormente se estableció como 
intervalo máximo entre las tomas habituales y las basales el 
de dos meses. Se renunció a tomar mediciones a los alumnos 
que no hubiesen acudido en dicha fecha límite. 
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La técnica empleada fué la clásica en la determinación del 
metabolismo basal El lugar, el laboratorio de Fisiología de 
dicha Universidad, de cuatro y media a cinco y media de la 
tarde. Excepto en variaciones pluviales, el clima fué similar 
a noviembre. 
Exito escolar. 
El éxito del ·estudiante, como universitario, se detlnió por 
las notas o puntuaciones conseguidas en las materias básicas 
del curso anterior. La relación de dichas notas con las con­
seguidas en el examen de Fisiología, que, presumíamos tu­
viese signiffoado emotivógeno, ( p = 0,676)' serviría como otro 
elemento más a considerar. 
Distinguiríamos cuatro agrupaciones posibles: a) Exito 
escolar o máximo éxito (puntuaciones comprendidas entre 
los centiles 100 y 75). b) Simple, buen éxito {puntuaciones 
comprendidas entre los centiles 90 y 65). c) Exito menos que 
mediano (las comprendidas entre los centiles 35 y 10). d) Exi­
to mínimo (las comprendidas entre los centiles 25 y O). 
Intencionalmente existe un cabalgamiento en los grupos 
para poder conseguir mayor número de alumnos y para reali­
zar los análisis oportunos (por necesidades técnicas hubo un 
ajuste de centilaje posterior, siempre inmediato). 
Datos. 
I. Número de alumnos matriculados oficialmente en se­
gundo curso de la Facultad de Medicina (materia : Fisiolo­
gía) : 133. 
II. Número de alumnos que realizaron 'las dos etapas de 
la segunda fase denominadas cemotivógena» y «habitual'>: 108 
(equivalente al 81 por 100 de la matrícula). 
ID. Número de alumnos que efectuaron las tomas en si­
tuación basal: 87 (65 por 100 del total). 
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IV. Número de alumnos que cubrieron las tr.es etapas: 76 
(57 .POr 100 del total; 70 por 100 de los que realizaron dos). 
V. Número de alumnos varones que cubrieron las dos 
primeras etapas : 98 ; número de alumnos femeninos : 10. 
VI. Edad promedio del conjunto : 20 a. 11  m. ± 2 m. (Eda­
des máxima y mínima : 27 a. 5 . , y .  18 a. O m.). 
VII. Materias básicas del curso anterior : Anatomía, Bio­
quimica e Histología. 
VIII. Materia de examen : Fisiología (segundo curso de 
Medicina). 
IX. Para otros datos véanse tablas básicas y apendicu­
lares. 
De ellos se infieren : a) Significación cuantitativa de la 
muestra tomada. by Homogeneidad de edades. e) Escaso nú­
mero de estudiantes femeninos. Los bachilleres se encuen­
tran en la cima de la adaptabilidad mental a situaciones 
nuevas y están habituados a los exámenes por los de bachi­
llerato y los correspondientes a un curso completo de Univer­
sidad. Podrian eliminarse, por simple conjetura, las reaccio­
nes emotivas . de bloqueo, dados el entrenamiento y la adap­
tabilidad. 
• 
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TABLA I.-Temperatura en boca (Media de dos lecturas). 
Sujetos Temperatura Sujetos Temperatura 
N.o Iniciales Emoti- Habi- Basal N.o Iniciales Emoti- Habi- Basal vó11"ena tu al vógena tu al 
---- ----
1 A. A, E. 37,8 37 C. I, N. 37,4 37,4 36,5 
2 A. D, C. 38,2 37, 5 38 D. H, A. 37,5 37,2 36,5 
3 A. C, O. 37,4 35,7 39 D. M, H. 37,0 36,7 36,2 
4 A. B, G. 37,5 37,4 36,9 40 D. M, G. 37,8 37,6 36,2 
5 A. C, L. 37,6 37,6 36,3 41 D. M, C. 37,0 37,1 36,2 
6 A. L, C. 37,2 37,4 42 D. H, G. 37,7 37,0 36,4 
7 A. S, R. 37,3 37,4 43 D. R, F. 37,6 37,l 36,5 
8 A. O, N. 44 D. H, G. 37,5 37,3 
9 A. M, E. 37,4 37,4 45 D. U, J. 37,7 36,9 
10 A. R, J. 37,7 37,4 35,8 46 E. T, P. 37,4 37,0 36,5 
11 A. J, V. 37,8 47 E. e, s. 37,3 37,0 
12 A. M, J. 37,2 48 F. I, I. 37,l 36,9 36,4 
13 A. S, F. 37,8 37,6 36,4 49 F. I, J. 
14 A. A, D. 37,5 36,9 36,0 50 F. V, M. 38,0 36,4 
15 A. F, I. 37,8 37,8 36,4 51 F. J, J. 37,9 36,4 
16 B. P, F. 37,4 37,0 52 F. S, T. 37,5 37,4 36,4 
17 B. B, I. 37,4 37,4 53 G. M, A. 37,2 37,4 36,7 
18 B. F, L. 37,4 36,8 36,3 54 G. B, R. 37,7 37,3 
19 B. P, S. 37,2 37,1 36,2 55 G. U, P. 37,5 37,2 
20 B. J, J. 37,l 37,4 56 G. V, M. 37,3 
21 B. A, H. 37,4 57 G. R, G. 37,2 37,0 
22 B. G, B. 58 G. G, O. 37,l 37,2 36,2 
23 C. G, C. 38,8 37,4 36,6 59 G. M, N. 37,5 37,l 
24 C. S, G, 38,3 37,9 35,9 60 G. B, B. 37,6 37,2 36,3 
25 C. R, J. 37,8 37,0 61 G. H, J. 37,3 36,8 36,l 
26 C. H, E. 37,8 37,2 36,6 62 G. R, O 37,3 37,2 35,9 
27 C. C, M. 37,3 36,6 63 G. T, F. 37,4 
28 C. B, J. 38,6 38,3 36,0 64 H. L, A. 37,2 37,2 
29 C. R, A. 37,5 37,3 36,6 65 H. C, F. 37,1 37,0 
30 C. O, E. 37,9 37,5 36,9 66 H. R, L. 37,2 37,1 
31 C. P, E. 37,4 37,6 36,5 67 H. B, H. 37,5 37,2 
32 C. V, J. 36,3 36,2 68 H. B, N. 37,7 37,3 
33 C. N, A. 37,4 37,1 36,0 69 H. M, J. 37,7 37,0 36,4 
34 C. G, L. 36,8 36,7 35,9 70 J. J, A. 37,2 37,5 
35 c. e, J. 37,5 37,2 36,3 71 L. P, J. 37,8 37,6 36,4 
36 C. P, G. 37,4 37,3 36,4 72 L. S, Y. 37,5 37,2 
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TABLA !.-Temperatura en boca (Continuación). 
Sujetos Temperatura Sujetos Temperatura 
N.o Iniciales Emoti- Habi- Basal N.o Iniciales Emotl- Habi- Basal v6gena tual vói;rena tual 
---- ----
73 L. M, A. 37,3 37,0 36,4 104 R. N, F. 37,3 37,2 36,0 
74 M. H, J. 37,7 37,4 36,3 105 R. R, E. 37,6 37,2 36,5 
75 M.P, O. 37,2 37,1 36,7 106 R. G, E. 37,6 37,3 35,9 
76 M.A, M. 37,7 37,5 36,4 107 R. L, J .  37,2 37,4 36,2 
77 M. D, A, 37,0 36,6 35,9 108 R. P, M. 37,4 37,3 
78 M. S, J. 37,3 37,3 109 R. Y, H. 37,5 36,9 36,0 
79 M. S, H. 37,6 36,6 110 R. e, J. 37,3 36,4 36,7 
80 M. R, N. 37,6 37,4 36,7 111 R. C. JS. 37,4 36,8 36,4 
81 M. F, L. 35,6 112 R. D, O. 37,2 36,2 
82 M. A, E. 37,3 37,2 36,6 113 R. G, E. 37,2 37,9 36,5 
83 M.M, R. 37,6 37,2 114 S .  J,  G. 37,2 37,3 36,3 
84 M. M, G. 37,3 37,5 115 S. C, R. 37,8 37,4 36,6 
85 M. G, W. 37,5 37,2 36,6 116 S. G, C. 37,5 37,0 36,4 
86 M, I, R. 37,2 37,8 117 S . M, R. 37,4 37,1 36,l 
87 M. L, J. 37,3 37,2 36,2 118 s. G, C. 37,0 36,4 
88 M. P, F. 37,7 37,4 119 S. V, L. 37,6 37,4 35,9 
89 M.M, M. 87,7 37,3 36,0 120 S. G, L. 37,8 37,3 36,8 
90 M. R, J. 38,1 37,3 36,4 121 T. V, A. 37,5 37,l 36,0 
91 M. J, M. 37,4 37,4 36,0 122 T. P, N. 37,5 37,0 36,0 
92 M. N, L. 123 T. C, L. 35,3 
93 M. A, R. 37,7 37,l 35,'7 124 U. A, J. 37,6 
94 N. O, S. 37,5 36,8 35,9 125 V. T, F. 37,6 37,0 
95 0. T, M. 38,0 36,8 36,6 126 V. G, O. 37,2 
96 P. O, C. 37,4 37,0 36,0 127 V . M, R. 37,3 37,1 
97 P.N, M. 36,9 37,0 36,1 128 V. C, F. 37,4 37,1 36,3 
98 P.G, M. 37,8 37,2 36,4 129 Z. P, L. 37,4 37,3 
99 P. P, E. 130 Z. D, J. 36,6 36,7 35,9 
100 R. B, R. ·37,8 37,6 36,2 131 F. G, S. 36,5 37,0 
101 R. C, A. 37,8 37,4 36,2 132 L. G,M. 37,6 36,7 35,7 
102 R. S, H. 38,0 37,3 36,4 133 H. P, M. 37,5 
103 R. Z, C. 37,3 37,3 35,9 
NoTA. -Los cálculos se realizaron a base de las puntuaciones origina-
les y media correspondientes ; mas por mayor sencillez presentamos los 
datos con aproximación a décimas. 
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TABLA lI.- Número de pulsaciones por minuto. 
SujetOl! Pulsaciones Sujetos Pulsaciones 
Núm. Emativ6- Habitual Basal Núm. Emotiv6- Habitual Basal gen a gen a 
1 96 46 90 83 70 
2 88 87 47 76 65 
3 96 70 48 96 84 78 
4 104 83 66 49 
5 85 87 54 50 85 78 
6 87 88 51 88 62 
7 80 106 52 85 77 48 
8 53 83 93 72 
9 81 64 54 109 84 
10 88 76 62 55 101 99 
11 83 56 90 
12 80 57 59 63 
13 91 79 51 58 75 67 56 
14 93 65 50 59 80 80 
15 123 70 68 60 97 109 76 
16 85 69 61 85 88 72 
17 92 92 62 81 73 68 
18 108 83 62 63 88 
19 91 80 70 64 84 88 64 
20· 88 88 65 71 67 
2 1  64 66 77 61 
22 67 79 83 
23 96 84 78 68 88 91 
24 88 83 58 69 97 96 66 
25 80 75 70 83 85 
26 86 83 70 71 89 72 
27 80 50 72 115 99 
28 136 99 66 73 103 76 70 
29 92 91 88 74 95 93 � 
30 110 84 76 75 81 77 64 
31 90 91 75 76 97 81 72 
32 79 60 77 81 64 52 
33 98 87 66 78 76 81 
34 89 88 62 79 99 74 
35 77 79 70 80 92 87 68 
36 101 91 66 81 82 
37 76 79 65 82 83 87 62 
38 96 83 60 83 81 97 
39 85 81 68 84 72 75 
40 89 80 68 85 87 88 76 
41 86 80 62 86 95 81 
42 91 80 70 87 93 85 68 
43 103 81 72 88 86 80 72 
44 123 97 89 109 roo 62 
45 118 84 90 85 84 84 
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TABLA Il.- Número de pulsaciones por minuto (Continuación). 
Sujetos Pulsaciones Sujetos Pulsaciones 
Núm. Emotivó-- Habitual Basal Núm. Emotiv6- Habitual BW!al gen a gen a 
---
91 103 87 72 113 79 79 78 
92 114 73 79 70 
93 97 83 62 115 99 81 67 
94 117 103 60 116 96 80 72 
95 107 81 78 117 107 83 62 
96 77 73 62 118 83 80 
97 83 83 66 119 78 80 58 
98 100 93 72 120 94 77 76 
99 121 83 68 64 
100 87 84 62 122 75 72 72 
101 84 80 72 123 72 
102 96 81 62 124 112 
103 103 73 68 125 86 81 
104 80 92 68 126 89 
105 107 64 68 127 79 96 
106 88 77 62 128 100 84 72 
107 89 89 70 129 76 76 
108 81 91 72 130 77 72 70 
109 82 68 68 131 78 84 
110 87 76 70 132 92 79 60 
111 88 76 60 133 92 
112 85 68 
TABLA III.-Relación de los alumnos con éxito escolar en nota 
media de primer curso de Medicina. 
Núm. Puntos 1 Núm. Puntos Núm. Puntos 1 Núm. Puntos 
-- -- --
5 16,00 40 13,67 66 16,67 109 14,00 
13 15,00 46 14,00 87 14,67 110 16,00 
15 13,00 47 15,33 88 15,67 113 15,00 
30 15,00 48 15,67 94 13,33 120 13,67 121 13,33 
35 13,00 58 14,33 95 13,33 125 13,68 
36 14,67 60 14,67 98 13,67 128 13,00 
38 13,00 65 14,00 106 15,67 115 13,00 
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TABLA IV.-Relactón ele los aiumnos con el mínimo éxito escolar 
en nota media de primer curso de Medicina. 
·-
Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos 
-- -- -- --
2 9,00 29 9,33 64 9,67 86 8,33 
6 8,33 39 10,00 68 9,00 97 6,00 
7 9,33 42 10,00 70 6,00 103 9,33 
9 10,00 43 8,33 72 8,33 104 10,00 107 10,00 
20 7,00 53 9,67 74 8,33 108 8,33 
23 9,00 55 10,00 75 10,00 114 10,00 
25 10,33 57 7,00 84 10,33 127 10,33 
TABLA V.-Relación del número correspondiente a las alumnas. 
-·· 1 Núm. Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos Puntos -- -- --
9 23 50 63 72 84 1 118 127 21 27 59 68 80 108 126 129 
TABLA VI a).-Nota media ele alumnos con stmple éxito escolar. 
-
Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos 
-- -- -- --
10 12,67 35 13,00 94 13,33 46 14,00 
14 12,67 3 8  13,00 95 13,33 119 12,33 
15 13,00 40 13,67 98 13,67 120 13,67 18 12,33 58 14,33 101 12,33 
19 12,67 62 12,33 109 14,00 122 12,33 
26 12,67 76 12,33 115 13,00 128 13,00 
31 12,67 82 12,67 117 12,67 130 12,67 
TABLA VI b).- Nota media de alumnos con éxito escolar menos 
que mediano en primer curso de Medicina. 
Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos 
-- -- -- --
4 10,33 52 11,00 77 10,67 103 9,33 
24 10,67 53 9,67 85 11,00 104 10,00 
28 10,33 61 11,00 90 11,00 107 10,00 
29 9,33 64 9,67 91 10,67 111 11,00 37 11,33 69 11,00 93 11,33 
39 10,00 1 71 10,33 100 10,67 
114 10,00 
42 10,00 1 75 10,00 102 10,67 115 11,33 
·-
- · · 
-
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TABLA VII a). -Nota correspondiente a los alumnos con éxito 
máximo en el examen de Fisiología. 
- - -
Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos 
-- -- -- --
5 15,40 41 13,75 87 9,90 105 13,20 
13 12,10 44 16,50 88 14,30 109 13,75 
15 11,00 46 11,00 93 11,55 110 11,55 
18 11,00 47 13,47 94 13,20 113 11,55 115 14,85 
30 11,00 66 15,40 95 15,95 121 9,90 
31 10,45 77 14,30 96 9.90 125 15,40 
36 11,00 82 11,55 101 11,55 128 9,90 
---
TABLA VII b).- Nota correspondiente a los alumnos con éxito 
mínimo en el examen de Fisiología. 
--
Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos Núm. Puntos 
-- -- -- --
2 3,30 29 2,75 67 2,20 84 . 2,20 
6 1,10 39 3,30 68 2,75 103 0,00 
9 0,00 43 1,10 70 2,20 106 2,75 
17 1,10 54 2,20 72 0,00 107 1.65 108 1,10 
20 3,85 55 3,30 73 3,85 111 2,75 
25 3,85 59 3,30 74 2,20 114 3,30 
28 3,30 64 3,85 83 l,10 122 2,75 
Resultados. 
Como se puede suponer, el conjunto de datos anteriores, 
al ser elaborados con rigor científico, pueden dar lugar a nu­
merosas conclusiones. No obstante, dividiremos los resultados 
en tres grandes grupos : 
1.0 Demostración de la «normalidad» de la muestra en 
los datos fundamentales para nuestro estudio (temperatura 
y pulso «habit�al» ; éxito escolar en curso anterior) . 
2.° Conclusiones de referencia directa a las interrogantes 
citadas. 
3.° Conclusiones de referencia secundaria a las interro­
gan tes básicas. 
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!.-NORMALIDAD DE LA MUESTRA. 
El concepto de cnormalidafü es muy discutible en todos 
los terrenos por el excesivo empleo de dicho término. 
Por ello entenderemos por normalidad de la muestra el 
que la distribución estadística de los datos satis:t"aga las con­
diciones de la curva de Gauss o distribución normal sin ex­
ceder los limites concedidos a la aleatoridad. 
Emplearemos el criterio intrínseco y las fórmulas de esta­
dística paramétrica más precisas de acuerdo con la escuela 
de Fisher. 
a) Temperatura oral. 
TABLA Vill.-Distribución de frecuencias acumuladas de la temperatura 
oral en situación «habitual». 
In ter- Fre- In ter- Fre- In ter- Fre- In ter- Fre- In ter- Fro-
val o cu encía val o euencia val o cuencia val o .cuencia va lo cuenci a 
---- ------ --
-60 2 -20 13 20 34 60 100 o -41 - 1 39 79 4 119 
-40 4 o 30 40 16 80 4 120 1 -21 19 59 99 139 
1 
Los intervalos se refieren a diferencias respecto de la 
supuesta de 37 grados: 
S (X)= - 35; S (X2) = 243; S (XS) ='= - 89; S (X4) = 2.103 
gl = 0,36 Sg 1 = 0,232 ti = 1,56 
g2 = 0,90 Sg1 = 0,461 � = 1,95 
Conclusión: La distribución de las temperaturas en Jos 
estudiantes universitarios en situación «habituab cae dentro 
de los limites fiduciales. Luego desde la temperatura oral la 
muestra cumple los requisitos exigibles, de acuerdo con la 
estadistica paramétrica y el criterio intrínseco. 
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b) Pulso braquial. 
TABLA IX.-Distribución de frecuencias acumuladas de la cuantia 
de pulsaciones en situación «habitual». 
In ter· Fre- In ter- Fre- In ter- Fre- In ter- Fre- In ter· Fre• 
val o cuencia val o cuencia val o cuencia va lo cuencia va lo cuencia 
---- ------ ------ ------ ------
60 5 70 7 80 36 90 10 100 2 64 74 84 94 104 
-----
1 65 7 75 17 85 15 95 7 105 2 69 79 89 99 109 
Con media supuesta de 82 pulsaciones por minuto se ob­
tienen los sigui en tes resultados : 
S (X) = 2; S (X2) = 388; S (X8) = 80 ; S (X') = 4.480 
gl = 0,082 Sg1 = 0,232 t1 = 0,35 
g2 = 0,190 Sg, = 0,461 t.a = 0,41 
Conclusión: La distribución de la cuantía de las pulsa­
ciones en los estudiantes universitarios (situación habitual) 
cae dentro de los limites fiduciales. Luego, desde el pulso 
braquial, la muestra cumple los requisitos exigibles de acuer­
do con la estadística paramétrica y el criterio intrinseco. 
c) Nota media de primer curso de Medicina. 
TABLA X.-Distribución de frecuencias acumuladas de las puntuaciones 
medias en primer curso de Medicina. 
Intervalos. . . . . . . . . . . . . .  6-6,9 7-7,9 8-8,9 9- 10- 11- 12-
Frecuencias . . . . . . . . . . . . ¡ 2 2 6 8 22 17 20 13- 14- 15- 16-12 7 7 3 
Con media supuesta de 11 ,5 puntos entre las tres materias 
se obtienen los siguientes resultados : 
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S (X) = 34; S (X2) = 486; S (XB) = 524; S (X•) = 6.822 
gl = 0,063 Sg1 = 0,235 ti = 0,268 
gz = 0,093 S g1 = 0,465 1;z = 0,200 
Conclusión: La distribución de las notas media de primer 
curso de Medicina de los estudiantes universitarios de Fisio­
logía cae dentro de los límites fiduciales. Luego, desde las 
puntuaciones conseguidas por los sujetos de este estudio, la 
muestra cumple los requisitos exigibles de acuerdo con la 
estadística paramétrica y el criterio intrínseco. 
d) Nota original conseguida en el examen realizado a 
continuación de la toma de datos emotivógenos (como apor­
tación complementaria).  
TABLA XI.-Distribución de frecuencias acumuladas d e  las puntuaciones 
originales en Fisiología . 
... 
INTERVALOS 
o 1,5 3,0 4,5 6,0 7,5 9,0 10,5 12,0 13,5 15,0 16,5 
1,49 2,99 4,49 5,99 7,49 8,99 10,49 11,9 13,4 14,9 16,4 17,9 
Frecuencias........... 8 11 14 13 18 11 9 10 4 5 4 1 
Con media supuesta de 6,80 se obtienen los siguientes re­
sultados: 
S (X) = 25 ; S (X2) = 815; S (X3) = 1.507; S (X•) = 15.875 
g¡ = 0,043 Sg1 = 0,232 t1 = 1,86 
g2 = - 0,538 Sg1 = 0,461 1;z = - 1,17 
Conclusión: La distribución de las puntuaciones de Fisio­
logía en los estudiantes universitarios cae dentro de los lími­
tes :(iduciales. Luego, desde las notas de Fisiología, la mues­
tra cumple los requisitos exigibles de acuerdo con la estadís­
tica paramétrica y el criterio intrínseco. 
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I b) Estudio de la normalidad de la distribución en las 
tomas de temperatura y pulso en situación emotivógena. 
e) Temperatura oral. 
TABLA Xll.-Distribución de frecuencias acumuladas de Za temperatura 
oral en situación emotivógena. 
lN'l'ERVALOS 
- 80 -60 - 40 - 20 o 20 40 60 80 100 120 140 
-61 -41 -21 - 1 19 39 59 79 99 109 139 159 
Frecuencias ........ . 2 1 4 16 30 30 17 3 2 1 1 1 
Los intervalos se refieren a diferencias respecto de la me­
dia supuesta de 37 grados. 
S (X) = - 39; S (X2) = 295 ; S (Xª) = 45 ; S (X') = 3.895 
gl = 0,79 Sg 1 = 0,232 ti = 3,41 
g2 = 2,94 Sg1 = 0,461 t2 = 6,38 
Conclusión: La distribución de las temperaturas en los 
estudiantes universitarios en situación «emotivógena) sobre­
pasa los límites ·fiduciales de normalidad. Luego, desde la 
temperatura oral, los sujetos representan una distribución 
<anormab de acuerdo con el criterio intrínseco de estadística 
paramétrica. 
f) Pulso braquial. 
TABLA xm. -Distribución de frecuencias acumuladas de Za cuantta 




70 80 90 
79 89 99 
100 110 
109 119 
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Con media supuesta de 85 pulsaciones se obtienen los si­
guientes resultados : 
S (X) = 56; S (X2) = 187; S (X3) = 434; S (X') = 1.744 
gl = 0,93 Sg1 = 0,232 t1 = 4,00 
g2 = 1,94 Sg1 = 0,461 � = 4,20 
Conclusión: La distribución de la cuantía de pulsaciones 
en los estudiantes universitarios en situación <emotivógena� 
sobrepasa los límites fiduciales de normalidad. Luego, desde 
el pulso, los sujetos representan una distribución «anormal> 
de acuerdo con el criterio intrínseco de estadística para­
métrica. 
II a) Variación de las temperaturas medias entre las 
situaciones emotivógena y habttual. 
Temperatura media en situación emotivógena = 37,48. 
Temperatura media en situación «habitual» = 37,22. 
s •• = 0,342 s;. = 0,033 s,h = 0,296 s;h = 0,028 
Correlación entre ambas tomas : r eh = 0,453. 
Diferencia: x. -Xh = 0,26 td;f = 8,12. 
Conclusión: La diferencia existente entre las temperatu­
ras medias de los estudiantes universitarios correspondientes 
a las situaciones cemotivógena> y «habituab de 0,26 es muy 
significativa, sobrepasando los límites de la homogeneidad. 
Luego la emoción producida por el examen origina un aumen­
to de la temperatura de los examinandos. Mejor dicho, el 
aumento de temperatura de los examinandos solamente pue­
de tener como causa la emoción producida por el examen 
próximo. 
II b) Variación de la temperatura en los escolares con 
éxito escolar (Cuarto cuartil. Tabla 111). 
Temperatura media en situación emotivógena = 37,53. 
Temperatura media en situación habitual = 37,21. 
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s = 0,251 s- = 0,047 s = 0,318 s- = 0.059 .-e xe xh xh 
Correlación entre ambas tomas: rch = 0,320. 
Diferencia; x« -xb = o,32 tdif = 5,82. 
(Determinación de la diferencia real entre los denomi­
nados grupos con éxito y con mínimos éxito escolar). Como 
nota previa o aclaratoria : 
Puntuación media en alumnos con éxito: 14,35. 
Puntuación media en alumnos con éxito mínimo : 9,05. 
s2_ = l,180 s2; = 0,041 s\ = 1,601 szi = 0,055 
td;f = 17,1. Luego es muy significativa. 
Conclusión: Los alumnos con éxito escolar manifiestan un 
aumento muy significativo de temperatura en la situación 
emotivógena. 
II c) Variación de la temperatura en los escolares con 
mínimo éxito escolar (Primer cuartil. Tabla IV). 
Temperatura media en situación emotivógena = 37,42. 
Temperatura media en situación habitual = 37,27. 
sx. = 0,381 s;. = 0,071 sxh = 0,280 s'ih = 0,052 
Correlación entre ambas tomas: r eh = 0,115. 
Diferencia: x. -xh = 0,15 tdif = 1,79. 
Conclusión: Los alumnos con mínimo éxito escolar ofrecen 
un aumento de temperatura «explicable» estadísticamente por 
razones de aleatoridad. Luego no se puede afirmar con rigor 
se produzca aumento de temperatura en virtud de la situación 
de examen en dichos estudiantes. 
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II d) Comparación de las diferencias de temperatura 
determinadas en alumnos de éxito y mínimo éxito. 
S (D,l = 9,14 S (D:) = 5,99 s: = 0,111 s� = 0,004 
º· 
S (D1� = 4,37 S (D;> = 5,27 s�.= 0,165 s� = 0,006 
Diferencia: X-Y = 0,15 tdtl = 1,70. 
Conclusión: La diferencia entre las medias de tempera­
tura consignadas para los alumnos de éxito y de mínimo 
éxito podrían ser aplicadas estadísticamente por razones de 
aleatoridad. No cabe afirmar exista distinta situación emo­
tivógena si no f.uese por los datos y conclusiones de II b) 
y II e). Conclusiones que en conjunto manifiestan estado emo­
tivo intenso en los alumnos con éxito escolar y una emoción 
reducida en los de éxito mínimo lo suficientemente alta como 
para reducir las diferencias con los de éxito escolar, pero in­
suficientemente elevada como para permitir afirmar que el 
conjunto de los alumnos comprendidos en dicho cuartil gozan 
de la cexperiencia emotiva, del examen. 
II e) Valoración de temperatura en los escolares varones. 
Temperatura media en situación emotivógena: 37,47. 
Temperatura media en situación habitual: 37,21. 
s20 = 0,110 s2; = 0,0011 s2h = 0,099 s2j;'. = 0,0010 
Diferencia: 0,26 tdlf = 7,88 r ch = 0,455 
Conclusión: En los alumnos varones la situación de exa­
men produce hipertermia a nivel muy significativo. 
II f) Variación de temperatura en escolares femeninos. 
Temperatura media en situación emotivógena: 37,60. . 
Temperatura media en situación habitual: 37,30. 
s20 = 0,195 s2� = 0,0195 s\ = 0,021 s\ = 0,0021 
Diferencia: 0,30 tdil = 2,04 r re = 0,013 
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. Conclusión: En los alumnos femeninos la situación de 
examen produce hipertermia a nivel simplemente signifi­
cativo. 
II g) Comparación de las diferencias de temperatura en 
escolares varones y escolares femeninos. 
s <D,) = 25,47 s (D3 ,1 = 16,61 s20, = 0,1030 s2o; = 0,0011 
S (D1) = 3,03 S (DZ1) = 2,71 5201 = 0,1992 5215Y = 0,0199 
Diferencia : D.,. - D .  = 0,30 - 0,26 = 
",04 tdif = 0,03 
Conclusión: Las dife"rencias entre las medias de tempera­
tura consignadas para bachilleres varones y bachilleres !e­
meninos podrían ser explicadas estadísticamente por simple 
aleatoridad. No cabe admitir una situación emotivógena di­
ferencial debida a los sexos, aunque debe señ.alarse la parve­
dad de la cuantía de los estudiantes femeninos. 
II h) Comparación de las diferencias de temperatura 
determinadas en alumnos de simple buen éxito y de · éxito 
menos que mediano. 
. (Determinación de la diferencia real entre dichos dos gru­
pos, en cuanto puntuaciones medias de curso anterior.) 
Puntuación media buen éxito : 12,98. 
Puntuación media menos que mediano : 10,46. 
sdil = 0,50. 
tdlf = 5,04. 
Luego: Es muy significativa o los grupos están bien dife­
renciados. 
Temperatura media emotivógena buen éxito = 37, 52. 
Temperatura media habitual buen éxito = 37,18. 
Temperatura media emotivógena menos mediano = 37,54. 
Temperatura media habitual menos que mediano = 37,26. 
Diferencias medias : 0,06. "dif = 0,08. tdif = No significativo. 
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Conclusión: La diferencia entre las medias de tempera­
turas consignadas para los alumnos de simple buen éxito y 
de éxito menos que mediano podrían ser explicadas estadís­
ticamente por razones de aleatoreidad. Si esta conclusión se 
coordina con la II d) podría obtenerse la más generalizada 
de que la experiencia emotivógena y la reacción térmica co­
rrespondiente no es factor determinante del éxito escolar. 
II i) Variación de la temperatura de los bachilleres que 
obtuvieron máximo éxito en el examen de Fisiología inmedia­
tamente posterior a la toma denominada <emotivógena, . 
(Determinación de la diferencia real entre dichos grupos.) 
Puntuación media cuarto cuartil máximo éxito : 12,56. 
Puntuación media primer cuartil mínimo éxito : 2,31. 
52 = 3,222. 
mh. 
52 _ = 0,111. 
mh. 
52 = 1,434. mío. 5
2 _ = 0,049. mín. 
Diferencia: 10,25. tdil. = 25,5. 
Luego: Es muy significativa o los grupos están bien dife­
renciados, 
Temperatura media en situación emotivógena = 37,50. 
Temperatura media en situación habitual = 37,18. 
s.. = 25,009. 5- = 4,645. 
•• 
s = 34.39ll.. 'b 
Correlación entre ambas tomas : r = 0,358. eh 





Conclusión: Los alumnos con máximo éxito en el examen 
de Fisiologia posterior a la toma de temperatura «emotivóge­
na, manif.iestan un aumento muy significativo en calor 
corporal. 
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II j) Variación de la temperatura de los bachilleres que 
obtuvieron mtnimo éxito en el examen de Fisiologta. 
Temperatura media en situación emotivógena = 37,49. 
Temperatura media en situación habitual = 3 7,27. 
s = 33,308. •e S- = 6,185. •• s 'h = 33,260 . 5- = 6,176. 'h 
Correlación entre ambas tomas : r = 0,455. ch 
Diferencia: X -X = 22 
e h t = 3,91. di! 
Conclusión: Los alumnos con éxito mínimo en el examen 
de Fisiología posterior a la toma de temperatura «emotivóge­
na) manifiestan un aumento muy significativo en calor 
corporal. 
II k) Comparación de las diferencias de temperatura de­
terminadas en los alumnos de máximo y mínimo éxito en el 
examen de Fisiologta. 
x m > = 31,83. 
X 
y (D ) = 21,62. 
y 
Diferencia : 10,2. 
S (D2 ) = 32795,14. 
S (D2 ) = 24145,82. y 
tdif = 1,22. 
s2 = 1171,24. 52_= 40,39. 
X X 
52 = 862.35. 52_ =  29,74. 
y y 
Conclusión: La diferencia entre las medias de temperatura 
consignadas para los alumnos de éxito máximo y mínimo en 
Fisiología podrían explicarse, estadísticamente, por razones de 
aleatoreidad. No cabe afirmar exista distinta situación emoti­
vógena, lo que concuerda con las conclusiones referidas al 
éxito desde la nota media en primer curso de Medicina. 
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lI 1) Variación de las cuantías de la.s pulsaciones en las 
situaciones emotivógena y habitual. 
Pulso medio en situación emotivógena = 90,09. 
Pulso medio en situación habitual 
s = 12,13. 
.. 
S- = 1,17. •e 
= 82,23. 
s = 9,49. •¡, 
Correlación entre ambas tomas : r = 0,395. ch 
Diferencia : 7,86. 
S- = 0,91. 'h 
Conclusión: La diferencia existente entre la cuantía de las 
pulsaciones en los estudiantes universitarios correspondien­
tes a las situaciones «emotivógena» y «habitual» de '.1,86 es 
muy significativa, sobrepasando los límites de la homogenei­
dad. Luego la emoción producida por el examen podría ori­
ginar un aumento en cuantía de las pulsaciones de los estu­
diantes. Habida cuenta la relación señalada por la medicina 
empírica y por estudios, algunos de los cuales hemos citado, 
cabría dejar esta inclusión como interrogante de la siguien­
te manera. ¿El aumento del número de pulsaciones se debe a 
la hipertermia manifiesta, al estado emotivo solamente o al 
conjunto convergente de ambos? A esta interrogante contes­
taremos más tarde conforme lo que nos resta por exponer. 
Por no extendernos demasiado renunciamos a presentar los 
estudios parciales referidos a alumnos con máximo, simple, 
menos que mediano y mínimo éxito junto a las diferencias 
por sexo. Todas las conclusiones están en concordancia con 
las térmicas. 
III.-ESTUDIO DE RELACIONES ENTRE TEMPERATURA Y PULSO EN DI­
FERENTES SITUACIONES DE ESTA INVESTIGACIÓN. 
Correlación entre temperatura y pulso en situación ha­
bitual. 
rtP (h) = 0,177. 
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Correlación entre temperatura y pulso en situación emo­
tivógena. 
r,P Ce) = 0,214. 
Conclusión: Ambos índices de correlación son muy bajos, 
lo que nos indica la dificultad de utilizar eficientemente una 
de las dos tomas para predecir la otra en un sujeto en particu­
lar. Puede justificarse, igualmente, la discrepancia obtenida 
en los análisis de covarianza a los que nos referiremos más 
tarde. 
III b) Correlaciones entre las distintas tomas de tem ­
peratura,. 
Emotivógena-Habitual : 0,545. 
Emotivógena-Basal: 0,190. 
Habitual-Basal : 0,202. 
Conclusión: Respecto de la temperatura, la correlación de 
la basal con emotivógena y habitual es de escasa eficiencia. 
La correlación media entre emotivógena y habitual sirve para 
confirmar los hallazgos anteriores referidos a la hipertermia 
emotivógena. 
III c) Correlaciones entre las distintas tomas de pulso. 
Emotivógena-Habitual : 0,424. 
Emotivógena-Basal : 0,075. 
Habitual-Basal : 0,285. 
Conclusión: Esta conclusión coincide plenamente con la 
formulada para las correlaciones de la temperatura entre cada 
par de situaciones consideradas. Los estudiantes (sujetos de 
experimentación) , en la actitud propia de la toma basal (que, 
hipotéticamente, se puede estimar como desprovista no sólo de 
actividad definida, sino también de experiencia emotiva que 
produzca alteraciones fisiológicas, lo que podría disc\l.tirse en 
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la primera determinación basal}, manifiestan reacciones 
pulsátiles muy distintas a las de una situación emotivógena 
(no llega al 1 por 100 la varianza coligada de ambas). La si­
tuación habitual, que coincide con la emotivógena en cuanto 
a la postura y actividad externa y con la basal en cuanto a la 
supuesta experiencia emotiva, se correlaciona en dicha situa­
ción intermedia (18 y 8 por 100 de varianza coligadas, res­
pectivamente). 
Si tenemos en cuenta que las variaciones correspondientes 
a la temperatura fueron, en el mismo orden que las ante­
riores, 4, 30 y 4 por 100, no es legítimo extraer conclusiones 
optimistas. 
IV.-ANÁLISIS DE COVARIANZA ENTRE TEMPERATURA Y PULSO. 
Podríamos dar por terminado el estudió con las anteriores 
conclusiones, mas los datos originales nos permiten y exigen 
un tratamiento más amplio y matizado. Algunos de los pro­
blemas ofrecidos han tenido una _resolucl.ón parcial que debe 
ser contrastada y otros han quedado a medio resolver. En­
tre estos últimos están : ¿La variación del pulso es consecuen­
cia de la variación de la temperatura? ¿Las reacciones fisioló­
gicas son singulares, con cierta tendencia estadística, o se 
producen en bloques realmente homogéneos? 
Por las correlaciones consignadas en III a) (3 y 5 por 100 
de varianza coligada) se puede negar la unicidad de la depen­
dencia causal, aunque ese porcentaj e nos señale una coliga­
ción de escasa eficiencia. Mas del análisis, que ahora reali­
zaremos, podremos obtener nuevas conclusiones, que fortalez­
c.an las anteriores por convergen�ia iterativa o las debiliten 
por divergencia. 
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TABLA XIV.-Análisis de covarianza entre temperatura y pulso de acuerdo 
con las tomas correspondientes a las situaciones emotivógena y habitual. 
Temp. Pro- P u l s o  
Tcmper::itura P u  ! s o  
Crigen gl Suma ductoJ Sum:t Cua- Cu•· cu:dra- cu:adn- dndo F Hip6- dndo Hipó-
dos t X p dos medio tesis medio tesis 
Pc1 son:u. 107 16,24 17í,60 17638,83 0,152 1 ,01 Ac. IG4,85 1 ,816 R. 
Oca.tiones , .  3,84 1 1 2,70 1374,49 3 828 25,60 Re. 1374,49 15,14 R .  
Residual. . .  107 16,03 804,32 9i l5,0l 0,150 90,i9 
Tolal . . . . .  215 36, 1 1  1094,63 28728,33 
Constancia o fidelidad de los examinados : 
0,152 - 0,150 164,85 - 90, 79 
Temperatura = = 0,01. Pulso = = 0,29 
0,152 + 0,150 164,85 + 90,79 
Regresión de pulso sobre temperatura = 11,00 ± 0,14. 
Significación de la regresión : F = 13,29. F99 (1,106) = 6,90. 
Correlación entre pulso y temperatura = 0,332. 
Conclusiones: 
a) La constancia conseguida es excesivamente baja para 
admitir la variación uniforme de cada uno de los sujetos de 
experimentación. 
b) Las medias de temperatura y pulso conseguidas en las 
dos ocasiones son heterogéneas al nivel más exigente (lo que 
confirma los hallazgos previos). 
e) La significación del coeficiente de regresión obtenido 
alcanza, igualmente, el nivel más exigente, por lo que se po­
dría dar como verdadero índice de aumento de número de 
pulsaciones por grado de normalidad (sin tener en cuenta la 
situación basal) . Simultáneamente nos permite no determi­
nar el coeficiente ajustado que, más tarde, tendríamos que 
abandonar para la aplicación realista. 
d) El coeficiente de correlación entre pulso y temperatu­
ra es muy bajo (varianza de 11 por 100) (confirmando los 
otros estudios). 
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TABLA XV.-Análisis de covarianza entre temperatura y pulso de acuerdo 
con las tomas correspondientes a las situaciones emotivógena, 
habitual y basal. 
Temp. Pro- P u l s o  
Temperatura P u  I s  o 
Origen gl Suma dueto• Suma Cua- Cua-
cuadra- cuadra- drado F Hipó- drado F Hipó-
do1 t x p  dos medio tesis medio tesis 
Personas . . .  75 13,04 1 5 1 ,40 96Z7,96 0,174 2,64 Re. 128,37 1,82 R. 
Ocuioncs, .  2 5,06 1 14,83 3654,78 2,580 38,33 R e. 1827,39 25,9 R. 
Residual . . •  150 9,92 821,73 10589,22 0,05!5 70,53 
Total . . . . .  227 23,02 1087,96 23871,66 
Constancia o fidelidad de los examinandos : 
Temperatura : 0,45. Pulso : 0,29. 
Regresión de pulso sobre temperatura = 11,61 ± 0,1'7. 
Significáción de la regresión : F = 16,72. F99 (1,74) = 7,03. 
Correlación entre pulso y temperatura = 0,427. 
Conclusiones: 
a) La constancia conseguida es demasiado baja para ad­
mitir la variación uniforme de cada uno de los sujetos de ex­
perimentación. La diferencia con el resultado de la tabla XIV 
en temperatura es significativa y podría explicarse tanto por 
la introducción de la toma basal como por la mayor incons­
tancia de los sujetos considerados en XIV y no considerados 
en la tabla XV. 
b) Las medias de temperatura y pulso conseguidas en las 
tres ocasiones son heterogéneas al nivel más exigente (nueva 
confirmación de todo lo anterior) . 
e) La significación del coeficiente de regresión obtenido 
alcanza, igualmente, el nivel más exigente, por lo que se po­
dría dar como verdadero índice de aumento de número de 
pulsaciones por grado de normalidad (relativamente supe­
rior al de la tabla XIV, por introducir una variante más). 
Simultáneamente, nos permite renunciar al estudio de la sig-
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nificación del coeficiente ajustado por no ser necesario dada 
la probabilidad del conseguido. 
d) El coeficiente de correlación entre pulso y tempera­
tura es relativamente bajo (varianza 18 por 100), confirman­
do todo lo anterior. 
IV b) Incremento de la cuantía de pulsaciones debido a 
la temperatura o directamente a la experiencia emotiva. 
El aumento de la cuantía de las pulsaciones ha sido de­
mostrado. Mas este incremento pudiera engendrarse por un 
solo factor : la temperatura, que obraría directamente sobre 
el ritmo cardiaco, o por la convergencia de la experiencia 
emotiva en cuestión más el efecto térmico que, igualmente, 
produce. Es decir, la taquicardia podrá engendrarse no sólo 
por la hipertermia, sino por la misma situación emotivógena. 
Nuestro experimento no estaba concebido para resolver 
esta cuestión, porque aún desconocíamos rigurosamente la 
hipertermia y taquicardia, consecuencia de la situación de 
examen. No obstante, podemos intentar resolverlo con los re­
sultados obtenidos y alguno de los estudios mentados al prin­
cipio. 
Tanner, en situación basal (de gran interés científico den­
tro de la Fisiología humana), encontró un coeficiente de re­
gresión ·que, puesto en grados centígrados, pronostica un 
aumento de 20 pulsaciones por cada elevación de un grado. 
(Hemos de reconocer que tanto este coeficiente como los en­
contrados por nosotros están sometidos o pudieran estar 
sometidos a muy fuerte crítica por haber sido concebidos 
dentro de los límites de una situación basal o de situaciones 
basal, habitual y emotivógena con sujetos en condiciones 
yacentes o sedentarias.) Es cierto que el mismo Tanner ad­
mite otros hallazgos en situación distinta a la basal, como 
mostrando una tendencia a reducir -dichos coeficientes. 
Nuestro estudio nos proporciona dos coeficientos cuya di­
ferencia entre si no es significativa, por lo que podrían to­
marse como equivalentes. De momento nos interesa destacar 
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la diterencia científicamente muy significativa que existe en­
tre el coeficiente de Tanner y el hallado por nosotros. 
Coeficiente de regresión de Tanner = 20. 
Coeficiente de regresión nuestro = 11,61. 
Diferencia : b1 - b2 = 8,39. s dil = 3,81. (b, - b,) 
[di/ = 2,20. t915 (118 gl) = 1,982. 
La diferencia es significativa al nivel 0,975. El valor del 
nivel de t con la tabla XIV resulta ligeramente más signi­
ficativo. 
Conclusión: Los coeficientes de Tanner y el nuestro di­
fieren (lo que no es extraño, dado el diferente diseño em­
pleado). 
(Nota aclaratoria: No podemos realizar la comparación 
con otros coeficientes citados por Tanner, equivalente a 11 ,80 
y a 18,00 por no disponer del estudio de varianzas corres­
pondiente.) 
Y no obstante esta diferencia de coeficientes, en ambos 
casos la cuantía del aumento de las pulsaciones no se puede 
explicar por la cuantía del aumento de la temperatura. 
El promedio de 7,86 pulsaciones de la situación emotivó­
gena sobre la habitual corresponde a una elevación promedio 
de 0,26 grados en la temperatura. Hechas las equivalencias 
a grado resultaría un total de treinta pulsaciones por cada 
grado de temperatura aumentado. En la determinación de 
Tanner sería veinte, y en la nuestra, por máxima aproxi­
mación, doce. En nuestro estudio a 0,26 le hubiesen corres­
pondido 3,07 pulsaciones. Diferencias, a todas luces, signifi­
cativas. 
Conclustón: En el aumento de la cuantía del pulso conver­
gen 1a experiencia emotiva y la temperatura producida por 
la misma experiencia emotiva. 
3 
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V.-RESUMEN DE CONCLUSIONES. 
l.ª Existe un aumento de temperatura media en estu­
diantes universitarios ante la situación emotivógena del exa­
men (hipertermia emotivógena). 
2.ª Existe un aumento del promedio de pulsaciones en los 
estudiantes universitarios en la situación emotivógena (ta­
quicardia emotivógena) superior al derivado de la simple 
elevación del calor corporal. 
3.ª Las reacciones térmicas o pulsátiles de origen emoti­
vógeno no son índice del éxito escolar conseguido. 
4.ª Las reacciones térmicas o pulsátiles de estudiantes 
universitarios no señala diferencia en razón del sexo. 
5.ª Las alteraciones de calor corporal y pulso varían de 
unos sujetos a otros y de una a otra situación. 
· 6.• El examen transforma la distribución normal de las 
cuantias térmicas o pulsátiles en una distribución singular­
mente «anormal>. 
7.ª No pueden admitirse como definitivos los coeficientes 
de regresión de pulso sobre temperatura si se han determi­
nado en diferentes situaciones y latitudes. 
8.ª En nuestras condiciones climáticas y con sujetos en 
actividad sedentaria o yacente el coeficiente de regresión a , 
tomar debería ser (prácticamente} de 12 pulsaciones por 
grado-minuto. (Para cálculos mentales podría tomarse el va­
lor 11.) (Siempre que no haya estado patológico ni otra alte­
ración funcional.) 
Como conclusión general: El examen es fuente de hiper­
termia y taquicardia. 
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